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Un libro que propone, a través 
del humor y el absurdo, una 
reflexión sobre las relaciones 
entre padres e hijos, la adopción 
y la búsqueda de la propia 
identidad.

Hasta la coronilla
Gabriela Keselman
Ilustraciones de Marcelo Elizalde

El príncipe Sinpapis organiza un concurso de 
adopción para elegir una familia. Los candidatos 
deben enviar cartas contando su historia. 
Es así como se presentan ante él una galería de 
insólitos padres y no menos increíbles aspirantes 
a hermanos. Sinpapis tiene una difícil elección 
por delante. ¿Con cuáles se quedará?
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Queridas lectoras y queridos lectores:

Antes que nada me voy a presentar. 
Soy la Reina Conenes I, pero, como a veces 
estoy hasta la coronilla de ser y de hacer de 
reina, salgo del palacio, me disfrazo de escri­
tora y me dedico a escribir libros para chicos 
y chicas como ustedes, que firmo con el 
nombre de Elena.

Un día, mientras estaba haciendo de 
escritora en una de mis escapadas del pala­
cio, conocí a Gabriela Keselman, la autora 
del libro que tienen ahora mismo en sus ma­
nos. Me enseñó su relato, aún sin publicar, y 
me dijo que lo leyera.

Y lo hice. 
Cuántas veces al cabo de la semana 

decimos algo parecido a: “¡Estoy hasta la 

PrOlOgO
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coronilla!”. En este relato que van a leer hay 
alguien que está hasta la coronilla. Y realmente 
está hasta la coronilla porque es un príncipe 
pequeño. Y quién mejor que un príncipe pe­
queño para llevar una corona pequeña, es 
decir, una coronilla...

¿De qué está harto nuestro prínci­
pe? Pues no se los voy a contar, claro. Eso 
lo tendrán que descubrir ustedes. Pero des­
cubriré otro secreto: les contaré qué me pa­
só a mí cuando descubrí de qué estaba har­
to ese príncipe y qué hizo para solucionarlo.

Pero primero les tengo que contar 
algo de mí misma.

Miren, aunque sea reina, yo fui ni­
ña como ustedes. Tuve unos padres, como 
ustedes. Ahora ya he crecido un poco y soy 
mamá (no como ustedes). 

Y soy mamá porque un buen día 
decidí que quería tener dos hijos: un prín­
cipe y una princesa. Los hijos pueden na­
cer de muchas formas. Pero casi siempre 
nacen, antes que nada, en el corazón de su 
madre. Así que me fui a un país del Este a 
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buscar ese hijo príncipe que había nacido en 
mi corazón.

Luego me fui a un país del Oeste a 
buscar esa hija princesa que había nacido en 
mi corazón. 

Y me sentí muy feliz y contenta con 
esos dos hijos, tan deseados, tan queridos. 
En el momento de escribir estas líneas, mi 
príncipe tiene nueve años y mi princesa, 
cinco. 

Hasta que leí el libro de mi amiga 
Gabriela, pensé que yo había adoptado dos 
hijos. Pero, cuando leí el libro, fue como si 
me hubieran puesto patas para arriba y viera 
el mundo al revés. O quizá del derecho, 
quién sabe...

Me di cuenta de que mis hijos me ha­
bían adoptado a mí. ¡Un gran descubrimien­
to, sí señor! Desde entonces me siento una 
reina doblemente privilegiada. ¡Ah! Y ya no 
me hace falta disfrazarme de escritora; ahora 
escribo cuentos y novelas para ellos.

Bueno, ya deben de estar hasta la 
coronilla de tanto rollo inicial y tendrán 
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ganas de empezar a leer esta sorprendente 
historia... 

Espero que su lectura no los ponga 
patas para arriba como me puso a mí. 

Elena O’Callaghan i Duch 
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El príncipe Sinpapis I había naci­
do. Eso era seguro.

Pero no había nacido de un rey y 
una reina.

Ni de un hombre y una cigüeña.
Ni de una mujer y un repollo.
Ni de una semilla extraviada.
Ni de un cuento chino.
Su llegada al mundo era un auténti­

co misterio.
Sin embargo, allí estaba, un princi­

pito como todos.
Bueno, como todos, todos, no.
No pertenecía a una familia.
Por lo tanto, tenía unos problemas 

especiales.

CapitulO I
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No podía dejar los juguetes tirados por­
que no tenía una mamá a quien sacar de 
quicio.

No podía ser contestador porque no 
tenía un papá que le prohibiese hacer lo que 
se le diera la gana.

Pero era peor cuando se le antojaba 
jugar con los cocodrilos que cuidaban el 
castillo. Sinpapis I les decía:

—Hoy vamos a jugar al dentista y 
les sacaré las muelas.

Los cocodrilos se ponían a llorar.
—¡Llorones! —les gritaba Sinpapis I.
—Andate a asustar a tu abuela —res­

pondían, enojados, los cocodrilos.
—¡No tengo abuela, animales!
Y entonces, el príncipe también se 

ponía a llorar.
La situación era insostenible.
Sinpapis I necesitaba una familia. 

Por eso, los mejores magos del reino pusie­
ron manos a la obra para conseguirle una.

Primero intentaron un trasplante de 
árbol genealógico.

12
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Pero fue en vano. Luego probaron 
pócimas y mejunjes para fabricarle al prín­
cipe antepasados de todo tipo. Incluso qui­
sieron crearle un bisabuelo medio vampiro.

No hubo caso.
Sinpapis I no conseguía ni un tío 

fantasma a quien llamar por teléfono.
Así que, una mañana, el pobre se le­

vantó de muy mal humor. Y encima no te­
nía nadie a quién quejarse.

—¡Estoy hasta la coronilla! —chilló.
Y, como era un chico de decisiones 

realmente rápidas, no tardó en tomar una. 
Él solito.

Se sentó en la cama y exclamó:
—Adoptaré unos padres.
Al día siguiente, Sinpapis I envió ca­

balleros galopantes a todos los castillos ve­
cinos. 

Cada uno llevaba en sus alforjas el 
siguiente mensaje:
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Principitos y princesitas con 
familia. Stop. Voy a orga­
nizar el Gran Concurso de 
la Adopción. Stop. Si quie­
ren participar y ser mis her­
manos, escríbanme contán­
dome cómo son su mamá y 
su papá. Stop. Los mejores 
padres serán los elegidos. 
Stop. El premio soy yo. 
Stop. Buena suerte. Stop.

Sinpapis I no tuvo que esperar dema­
siado. Al poco tiempo...
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Llega una carta de parte del prínci­
pe Tansensible, hijo del rey Tanmachote. 
Viene escrita por el Cronista Oficial del 
Reino sobre un pétalo de cristal y Sinpapis 
I tiene que ponerse la coronilla de algodo­
nes para leerla:

Érase una vez un rey muy grande, 
muy fuerte, muy duro, muy valeroso, 
muy guerrero y... un poco bruto llamado 
Tanmachote.

En una época de paz, Tanmachote y su 
esposa (cuyo nombre no viene al caso) tuvie­
ron un niño. Un príncipe delicado, emotivo y 
sentimental al que llamaron Tansensible.

Tansensible observaba a los cisnes 
que jugueteaban en el lago y se emocionaba. 
Cuando alguien se enfermaba, él se sentaba 

CapitulO II
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a su lado y lo entretenía hasta que se curaba. 
Escribía cartas a la Luna y dibujaba corazo­
nes en las piedras del castillo.

Pero ocurría también que, cuando la 
maestra real le ponía un cero en matemáti­
ca, Tansensible se sentía horrible. Sumaba 
los pucheritos y luego los multiplicaba y 
luego los volvía a sumar.

Cuando su hermana Tanbestia lo 
perseguía por los pasillos con una araña en 
las manos, Tansensible se asustaba tanto 
que temblaba sin parar y, al fin, se desma­
yaba sobre la alfombra.

Cuando la reina le gritaba: “¡Tansensi­
ble, bajá a comeeer!”, el pobre, de la impre­
sión, se volaba. Y, a veces, no había forma 
de bajarlo a tierra.

Y cuando el rey Tanmachote lo lla­
maba llorón, Tansensible lloraba aún más. 

Y lloraba y lloraba hasta inundar el 
castillo del Conde Vecino.

El rey Tanmachote estaba desespera­
do. Paseaba por los oscuros pasillos y recita­
ba sus lamentaciones:
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